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	Jesús calma la tormenta.

“Ese día al anochecer, les dijo a sus discípulos:    Crucemos al otro lado. 
Dejaron a la multitud y se fueron con él en la barca donde estaba. También lo acompañaban otras barcas. Se desató entonces una fuerte tormenta, y las olas azotaban la barca, tanto que ya comenzaba a inundarse. Jesús, mientras tanto, estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal, así que los discípulos lo despertaron.

¡Maestro! gritaron, ¿no te importa que nos ahoguemos?  Él se levantó, reprendió al viento y ordenó al mar: ¡Silencio! ¡Cálmate!   El viento se calmó y todo quedó completamente tranquilo.  ¿Por qué tienen tanto miedo? dijo a sus discípulos. ¿Todavía no tienen fe?  Ellos estaban espantados y se decían unos a otros: ¿Quién es éste, que hasta el viento y el mar le obedecen?”




Palabra de Dios escrita: Marcos 4:35-41. Nueva Versión Internacional (NVI)

Un detalle interesante: a los discípulos, hasta el final, les cuesta entender, están saturados de la lógica del sistema opresor. En este evangelio de Marcos, en relatos relacionados con riesgos en el agua, los discípulos son evidenciados como incrédulos, faltos de fe, interesante también ya que por lo menos cuatro de los discípulos son pescadores que seguramente tenían experiencia para lidiar con tormentas marinas

Cuando Jesús, en este pasaje calma la tormenta no es solo una demostración de potestad sobre la naturaleza, sino una obra redentora mediante la cual las poderosas fuerzas marinas, como hizo también con los demonios, son conminadas a obedecer. Los discípulos al ver la confianza y la autoridad de Jesús se sorprenden: ¿Quién es éste?  Este tipo de pasajes colocados por Marcos en su evangelio son pedagógicamente orientados para afirmar en las comunidades del tiempo de Marcos, la identidad de Jesús como el Cristo, enviado de Dios, Hijo de Dios. 
Las actitudes de los discípulos en el evangelio de Marcos principalmente, las hace en contraste con la fe  de personas gentiles, que se suponía, no podrían comprender la identidad de Jesús, el centurión por ejemplo, al pie de la cruz, hace una confesión de fe: “Verdaderamente, este hombre era el Hijo de Dios” 
Palabra y realidad.
Evidentemente, en muchos casos de la historia, el Pueblo, suele reconocer más prontamente a Jesús como el mesías Liberador y vivir en concordancia a su ejemplo, lo cual ha sido más difícil que se dé entre los que se dicen y creen tener más entendimiento de la Biblia o los evangelios, la historia de nuestro pueblo así nos lo ha demostrado.

Nuevamente los más golpeados con las lluvias son personas, de las mas excluidas de la sociedad salvadoreña, aunque la magnitud del desastre nos golpee a todos los que aun tenemos un mínimo de conciencia humana, cristiana. 

Difícil es expresar palabra ante la magnitud de los daños, las pérdidas materiales de lo poquito que habían logrado tener en sus casas, y más dolor aun en las personas que están sufriendo por la muerte de familiares. El dolor, el sufrimiento es enorme, la tristeza se refleja en los rostros de nuestros hermanos y hermanas que están en los albergues y en los que aún se mantienen en las zonas de riesgo, de aquellos que por temor y, o por prudencia están encerrados en sus casas. Aun así, debo decir:
Hermanos y hermanas salvadoreños, en el Jesús que nos presenta Marcos, en este Jesús, en este Hijo de Dios, esta puesta nuestra confianza, nuestra fe está colocada en el Jesús que resucito y ha vencido todo sistema contrario a la vida.
Hermanas y hermanos salvadoreños, Dios por medio de la naturaleza nos convoca para que recuperemos nuestra identidad de hijos e hijas suyos,  nos invita a recordar que somos, ni más ni menos: la porción de Pueblo de Dios en El Salvador. Dios hoy nos está invitando a recuperar nuestra identidad de Pueblo suyo, nos invita para que avancemos dejando atrás toda actitud individualista, egoísta, dejar atrás toda actitud que directa o indirectamente fortalezca  al aparato consumista, mercantilista, que ensucia y envenena nuestra tierra, ríos, lagos, lagunas, y la porción de mar que nos toca cuidar.
Nos invita a sostener actitudes de unidad y solidaridad, que sean sostenibles más allá de estos momentos de emergencia. Para que sostengamos esa actitud en lo que viene posteriormente: la reconstrucción del país, y para que en ese proceso de reconstrucción recuperemos los lazos de hermandad, solidaridad y trabajo conjunto entre todos y todas. 
Es momento de reiniciar una sociedad que se aleje del consumismo, del mercantilismo. Pongamos la prioridad, en cuanto las condiciones climáticas nos lo permitan, para recuperar sembrar cultivos para nuestro consumo, para no ser tan dependientes de la producción externa, no vayamos aceptar semilla transgénica. 
Intentemos juntos reconstruir no solamente las casa, que son muy necesarias, pero debemos ir mas allá, debemos reconstruir nuestra identidad de Pueblo, Pueblo de Dios que trabaja y construye su liberación en todos los sentidos necesarios. En esta reconstrucción, Jesús el Cristo nos acompañara.
Los que se preocupan por el dinero, por endeudarnos más con tarjetas de crédito, que no quieren aportar para construir un El Salvador más justo, van a ser superados por el pueblo unido, acompañado de su Dios misericordioso.
En medio de la tragedia nos llega la dulce, suave, pero poderosa palabra del Hijo de Dios: “Tengan fe”. Tener fe en nuestras condiciones es actuar en unidad, en solidaridad y trabajo en pro de la vida, de la tierra, del planeta. Avanzando como pueblo amado de Dios reconstruyéndonos como Pueblo suyo.
Dios nos bendiga y siga acompañando.
